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PARTE I


Año 2073
 Alana, la violencia
 y lo antinatural









CAPÍTULO 1

 LA MARCHA


Año 2073. Se va el mediodía del 7 de julio, y en las calles cercanas a la Puerta de Alcalá, en Madrid, se oye un estruendo de voces impresionante; el registro multitudinario de quienes hacen parte de una marcha ambientalista dirigida por Alana Bonastruc, una adolescente extremista de quince años, rubia como el fuego, que está comprometida con la defensa de los animales y se ha plantado como nadie contra los experimentos, el consumo y el maltrato animal.


Mientras Ronen Meyer, amigo personal de Alana, escucha con atención para dar el paso que cambiará el destino de ella para siempre, el reportero de un noticiero cubre los detalles de la marcha desde otro costado:


«Son las 2:00 de la tarde y el sol sigue resplandeciendo sobre la capital de España, donde se reúnen más de 245.000 personas agrupadas a través de organizaciones ambientalistas. Aún continúan los llamados a movilizaciones sociales. Este “Viernes de Salvación”, tal como fue denominado por los protestantes, es un día de unión para alzar la voz en favor de los animales y el medio ambiente».


No son pocos los reporteros de varios países que están cubriendo la marcha. Como era de esperarse, esta se realiza también por medio de plataformas digitales; la modalidad más usada es el metaverso. Hasta el momento se ha confirmado la conexión online de casi ciento cincuenta millones de personas.


Cada periodista da su parte sobre los hechos:


«Como muchos saben, el “Viernes de Salvación” fue llamado así en honor a las fiestas de San Fermín que se celebraban hasta hace algunos años en Pamplona, y donde eran asesinados más de medio centenar de toros por diversión de los asistentes. ¡Vaya espectáculo! Este día, que ya en el pasado llegó a ser considerado como una masacre ambiental, se ha convertido en un ícono a favor de la defensa de los animales…».


La jornada sigue su curso sin inconvenientes y Alana junto con sus organizadores pretenden finalizar con la lectura de un documento por parte de los voceros oficiales de la ONU. La principal exigencia de quienes protestan es que se tomen medidas efectivas durante los próximos años para frenar el cambio climático que ha acabado con más de dos centenares de ecosistemas vitales y ha despoblado ciudades enteras en los dos hemisferios de oriente y occidente. En segundo lugar, lograr la erradicación de la experimentación y la modificación genética que se viene haciendo con las especies animales, cumplir el acuerdo mundial de preservación de ecosistemas, y parar con la producción de comida sintética.


«Han llegado personas de todo el mundo. En esta oportunidad, los manifestantes solicitan a los gobiernos parar con la destrucción del medio ambiente. Con este documento que está a punto de ser entregado solicitan, además, que cesen la censura y el control sobre las redes y los medios, y que los periodistas y ciudadanos en general puedan cubrir las tragedias ambientales con libertad».


El reportero hacía referencia a los tiroteos que se habían presentado por la lucha para obtener agua potable. Cada vez que alguien quería criticar públicamente estas tragedias cotidianas, era silenciado.


«Según denuncian los líderes ambientalistas, la mayoría del agua está contaminada, producto de las actividades ilícitas en torno a los cultivos sintéticos. Activistas de unos 120 países firman este manifiesto ambiental, que será radicado ante la ONU de forma oficial como respaldo a estas propuestas para que, tal como ellos expresan: “No haya vuelta atrás”.


Como se puede observar en estas imágenes, en un gran número de carteles se lee: “Cuanto menos consumas carne de la industria ganadera, más sana y sostenible será tu alimentación, no asesines el planeta y hazte vegano”. Cubriendo desde Madrid para BBC Mundo, su reportero Harry Kane».









CAPÍTULO 2

 LA CONVERSACIÓN


Dos días después de la manifestación, Alana y Ronen Meyer, quien hacía tres horas había llegado a Madrid, se juntaron en el Café Pushkin para hablar del impacto de la marcha. Ambos sabían que de sus actos dependían miles de jóvenes que estaban comprometidos con la causa.


Ronen estaba nervioso, le sudaban las manos. Alana hablaba sin parar, le recordó que no solo era activista, sino que también era capaz de tomar la ley por cuenta propia. Le habló de un joven llamado Ian, que disfrutaba del maltrato animal. Sus padres le habían regalado un minidragón blanco, esa especie de moda creada exclusivamente por laboratorios Ballack.


La base genética de esta creación era el perro, pero su apariencia física estaba soportada en la estructura del dragón; no podía volar ni lanzar fuego y su hocico era como el de los mamíferos, lo que les permitía alimentarse sin problema, pero era alargado y podía flotar durante algunos segundos en cada salto, además, tenía pequeñas alas de piel con cartílagos flexibles. Su apariencia era hechizante. Estos animales parecían surgir de los libros fantásticos y su cuidado no suponía mayor problema, pero durante su proceso de creación muchos nacían con defectos irreversibles. En lugar de ser sacrificados sin dolor, eran sometidos a más pruebas genéticas y nuevos ensayos, por lo general a partir de torturas. Los hacían sufrir y llevar una vida miserable.


Estos tipos de experimentos, cada vez más comunes, se estaban comenzando a implementar para hacer modificaciones genéticas en humanos, y aún se mantenían sin regulaciones por parte de ningún Estado, ya que los políticos eran financiados por los grandes laboratorios, los mismos que acomodaban la legislación a su antojo.


Ellos eran el centro de las críticas de millones de activistas que aborrecían estas prácticas en animales.


La base de estos «seres mágicos», como se vendían en los catálogos de las grandes cadenas, eran seres vivos que sufrían muchísimo durante el proceso de adaptación y creación. Los laboratorios, sin embargo, habían logrado desarrollar un portafolio cada vez más amplio, donde era posible elegir distintas clases de criaturas. Las más costosas —y también las más codiciadas— eran los minimamuts de pelo lacio, los miniunicornios sin manchas y los minidinosaurios de agua dulce. Además del minidragón, por supuesto. Gracias al pago de un monto extra, destinado a realizar más ensayos biológicos, a los compradores se les permitía escoger el color de sus «seres mágicos».


Alana planeaba generar una sanción de 150.000 dólares como castigo por el trato que tenía Ian con su mascota. Pensaba extorsionarlo.


—Necesito contarte algo, Ronen. Tengo acceso a las cámaras de la computadora de Ian y he comprobado lo terrible que ha sido con ese pobre animal, él no se lo merece, me prometí hacer lo que esté a mi alcance para defender a todos los animales por igual, ser su voz y su mayor línea de defensa, así que espero que no me juzgues.


—¿Qué piensas hacer?


—Ese tipo le arranca las pestañas sin importarle su dolor, lo lanza contra las paredes, lo patea cada vez que quiere y todo eso lo hace porque piensa que no es un animal real y que sus sentimientos son falsos; no lo trata como un ser que siente, sino como a un objeto con el que descarga todos sus vacíos. Así que le di un mes para depositarme el dinero que le pedí. Si no, haré públicas las imágenes pornográficas de su hermana que guarda en su ordenador; es un depravado.


—¿Una extorsión?


—Lo siento, no puedo permitir que pasen estas cosas ante mis ojos.


—No lo sé, no estoy seguro de…


—Hay más, Ron, la realidad no es lo que parece, yo no soy esa niña dulce e inocente que promueve justas causas y a la que financia la señora Soka Kerridge. Yo soy las dos.


—No te entiendo.


—Mis marchas y viajes son pagados por Soka, pero en realidad ella no existe, soy yo.


—Explícate mejor.


—Que yo utilizo la nueva Draw Web para debitar pequeñas cantidades o pagar cuentas casi irrisorias de tarjetas de crédito que no generan grandes descuentos. Por lo general la gente no se preocupa por una deducción de un dólar o menos. Eso lo hace casi imperceptible, y además apoyan mi causa, que debería ser la de todos. Luego ese dinero va a la cuenta de Soka en Suiza, y después ella, de forma muy generosa, le dona dinero a mi fundación.


—Por eso me gustas tanto —dijo Ron.


—Tú y mi abuelo son los únicos donantes reales que aportan montos significativos, el resto son muchas Sokas que he creado para financiarme, sé que es peligroso y un poco arriesgado, pero no tengo opción, las personas y las grandes empresas están pensando únicamente en los avances tecnológicos que han logrado —soltó Alana—. Hace poco hackeé el sistema de información de la NASA y pude confirmar mis sospechas: a inicios de 2059 tuvieron contacto con un planeta que llamaron Vercheco, ya no recuerdo a cuántos millones de años luz está de nuestro sistema solar; este planeta llevaba muchos años enviando su sistema de inteligencia artificial en busca de vida en otros planetas, y descubrieron que nuestro sistema es similar al suyo. Tiene una estrella de condiciones equivalentes a las del sol y nueve planetas que giran alrededor de ella. Es impresionante. Mira cómo me erizo. Al descubrir que la Tierra tiene condiciones parecidas a su planeta, intensificaron las misiones, por eso las noticias de los objetos voladores no identificados se dispararon en todo el mundo.


—¡Con razón!


—Sí, en el expediente leí que ellos habían diseñado un sistema de inteligencia artificial que consistía en una clase de robots que desarrollaron para culminar sus experimentos en el espacio, pero una de las primeras cosas que descubrieron fue que a los humanos nos llamaba la atención su apariencia y que si seguían así no podrían descubrir más sobre este planeta. Así que iniciaron un proceso de investigación para diseñar robots que tuvieran apariencia humana y lograron consolidar un sistema para descifrar más de cincuenta idiomas. Ahora pueden camuflarse en nuestra vida cotidiana. Nos están investigando detalladamente.


—¿Hablas en serio? —preguntó Ron.


—No tengas dudas. Hace catorce años varios planetas lograron tener contacto con estaciones espaciales y empezaron a trabajar en conjunto. Han aportado grandes desarrollos tecnológicos a la Tierra, como nuestro sistema de comunicaciones. ¿Por qué crees que tuvo esa evolución gigantesca?


—¿Por eso los celulares ultra inteligentes fueron reemplazados por los brazaletes?


—Exacto. Y luego quedaron en desuso por la instalación de los lentes de contacto que funcionan con nuestro chip. Los habitantes de estos planetas no han visitado la Tierra aún. Según las imágenes, su apariencia es similar a la nuestra; está todo en los archivos. Son diferentes en la estatura y en el peso de sus órganos, que tienen menos líquido. Pero ellos todavía no han logrado descubrir un sistema que les permita viajar sin que sus cuerpos sean afectados por la gravedad. Sus códigos de comunicación son diferentes, emiten fonemas distintos, pero en la NASA creen que una vez que vengan será como descubrir una nueva lengua tanto para nosotros como para ellos.


—¡Wow! Estoy en el sitio. No sé qué decir. ¿Tú qué opinas de todo esto?


—A mí estos avances me parecen buenos, Ron. Las plataformas en la nube se han encargado de prepararnos, pero me parece increíble que las autoridades estén más preocupadas por poblar otros planetas que por salvar el nuestro, ya son más las especies extintas que las que quedan.


—Estoy contigo.


—A muy pocos nos importa este planeta —continuó Alana—, y es un gravísimo error, porque aquí está nuestro presente. Y si hay un futuro seguro para la vida de los humanos también está aquí.


—Pensé que tu compromiso era con la naturaleza y con el reino animal.


—Por eso me pregunto cómo fue que no pudimos convivir con ellas, si era tan fácil. No sé por qué llegamos a este punto sin retorno. En vez de ser más conscientes, de cuidar y preservar, nos dedicamos a destruir. Siempre he pensado que somos una raza inviable; pero hoy estoy segura. Hay excepciones, como tú, por eso hago lo que hago.


—Y por eso te inventaste esas falsas figuras como financistas.


—De lo contrario, no lo iba a lograr jamás. Mañana viajo a Toscana, y tú debes quedarte a cargo de todo mientras regreso a los Estados Unidos.


—De acuerdo.


—Ron, no sabes lo agradecida que estoy de que hayas venido. No me lo esperaba. Nuestro impacto generará una fuerte polémica internacional, sobre todo en algunos grupos políticos, dueños e inversionistas de granjas. La coordinadora internacional ha declarado que el sistema actual de producción de carne, lácteos y huevos pone en jaque al planeta. La ganadería industrial…


—Lo sé, lo sé. Es una de las principales causas de los problemas ambientales más frecuentes…


—La degradación de ecosistemas…


—La crisis climática… —Ambos rieron para celebrar su complicidad y sincronía—. Sin mencionar los estragos que está dejando la minería en Latinoamérica.


—Ya destruyeron los recursos naturales en África —siguió Ron antes de hacer una pausa y tomarle la mano—; ahora solo quedan hambre y miseria. Las personas mueren de virus extraños, pero tú y yo sabemos por qué pasa todo eso.


—Los grandes grupos de poder preocupados por la sobrepoblación mundial no tienen límites y se aprovechan de estas comunidades para destruirlas de la forma más miserable. ¿Por qué no lanzan un virus de estos en Londres?, por ejemplo, ¿o en Dubái? ¿Será porque son «sociedades perfectas»?


—Pero ¿«perfectas» para quién?


—Para ellos, que fabrican las vacunas


—Justamente. Se encargaron de destruir estos lugares y otras personas lo permitieron por ignorancia y por falta de educación. La mayor parte de la culpa es de ellos. No les bastó con eso y ahora quieren destruir lo poco que queda en América del Sur —dijo Alana.


—¡Es inaudito!


—Pienso en lo que fue nuestro planeta y no entiendo cómo aún no podemos tomar conciencia; los humanos somos una raza inviable, insisto. En mi próximo artículo en la plataforma de Aliados Naturales voy a publicar sobre lo que era la selva del Amazonas. ¡Cómo el mundo pudo destruir ese paraíso! Eso sí era oro verde, imagínate, aquí tengo los apuntes… —Alana extendió una micropantalla virtual frente a ella—. Eran más de 7.000.000 km2 de selva tropical, y producía el 20 % del oxígeno del mundo, sin contar todo el dióxido de carbono que absorbía; su destrucción venía dándose aceleradamente desde el 2005. Pero el 2019 fue definitivo para acabar con la Amazonía. Hubo un incendio colosal que empezó en Brasil y duró más de cuarenta días, ¿puedes creerlo?


—¿Cuál fue ese?


—Está en algunos textos de historia, no en todos. Fue hace más de cincuenta años. El mundo se enteró por el satélite de la NASA, pero ya era difícil de controlar, hay varias hipótesis. Unos dicen que fueron los indígenas para abrir paso a la ganadería; otros culpan a las organizaciones que trabajaban en aquella zona.


—¿Y el presidente del país?


—Nada. Fue indignante. Por más de quince días no hizo nada, lo dejó propagar. Cuando el mundo se enteró, y no precisamente porque él estuviera pidiendo ayuda, ya era demasiado tarde. Tengo muchas cosas que investigar respecto a este tema, y pienso aprovechar mi tiempo en Italia para eso; pero mi hipótesis, por lo que he leído, es que una organización quería explotar los minerales que había allí; y después dejar el terreno para la industria ganadera, que es en lo que se convirtió. Esto fue un escándalo en su época, pero hoy ya todo está olvidado, me imagino algo así para el título: «¿Sabes lo que se esconde detrás de la industria ganadera más grande el mundo?». O mejor: «Los secretos de la industria ganadera más grande del mundo». ¿Qué tal?


—Me gusta.


—Por ahora es solo es una idea en desarrollo. Quiero pedirte que estés pendiente de todo, que por favor sigas las noticias en los sistemas informativos de la red y me mantengas informada; ya sabes que muchos de estos satélites no están disponibles para Europa, lo que me limita un poco el acceso a la información.


—Confía en mí.


—Confío en ti sobre todo porque eres mi amigo. Más que mi amigo, y sé que nunca me vas a fallar.









CAPÍTULO 3

 EL PRIMOGÉNITO


Ronen, un hombre joven, de familia adinerada, se ha sentido siempre violentado por sus padres y por el clima de inseguridad e incertidumbre en que vivió debido a las constantes discusiones en su hogar. Arielle, su hermana menor, nació con problemas psicomotores, y eso generó una fisura irreversible en su familia, dueña de una de las aeronáuticas más grandes del mundo.


Durante la mayor parte de su infancia, Mía, su madre, padeció un cuadro depresivo severo, y estuvo recluida en un centro de rehabilitación. Los problemas de su hija la habían llevado al alcoholismo y al abuso de psicotrópicos. Las pocas veces que estuvo en casa, maldecía. Para una mujer como ella, el problema de su hija era fruto del demonio.


Antes de casarse, Mía había sido una modelo reconocida de grandes marcas en varios países. La admiraban por su belleza y frescura. Su familia era de origen mexicano, pero ella había nacido y crecido en los Estados Unidos. A muy corta edad logró establecerse como talento infantil de comerciales, lo que le permitió a su familia tener estabilidad económica, y a medida que fue creciendo, su belleza la llevó a ser una actriz y modelo reconocida. A los veinticuatro años se casó con Omer Meyer, uno de los empresarios más cotizados del mundo, y del que prontamente tuvo un hijo al que llamaron Ronen.


El niño se convirtió rápidamente en el anhelo y la felicidad de la familia. Como primogénito estaba destinado a ocupar una silla en el Consejo de los Doce Sabios, una organización político-religiosa, que estuvo oculta por mucho tiempo. Compuesta únicamente por hombres, que heredaban sus puestos generación tras generación. En un principio se trató de una organización dedicada a temas geopolíticos, económicos y militares, creada con el fin de preservar la cultura judía en el mundo, pero con el tiempo se transformó hasta convertirse en uno de los mayores focos de poder.


Omer solo tenía una hermana y esta, a su vez, tenía dos hijas gemelas, producto de un parto doloroso que casi le cuesta la vida. A la mujer tuvieron que extraerle la matriz y los ovarios, lo que dejaba todas las esperanzas familiares sobre Ronen.


Mía no entendía muy bien qué era el Consejo de los Doce Sabios y poco le interesaba. Le bastaba con saber que la posición de su esposo le permitía asistir a los más destacados eventos sociales y ser la envidia de muchas mujeres que soñaban con encontrar un hombre que les brindara lo que ella tenía junto a Omer; las constantes apariciones en portadas de revistas, programas de televisión y portales de la industria de la moda, le generaban reconocimiento en gran parte del mundo. Era uno de los iconos de la moda. Aunque no había vuelto a actuar, Mía seguía siendo la imagen de grandes marcas alrededor del mundo.


Omer, en contraposición del feminismo que ganaba amplios espacios en aquella época, le había prohibido volver a modelar. Pero el golpe no fue tan demoledor para ella, ya que seguía siendo la portada de muchas revistas que se interesaban por su historia. La vida social y los negocios de la familia de su esposo la mantenían activa en medios. Hasta que llegó un momento en que comenzó a extrañar las cámaras. Necesitaba volver a sentirse admirada. Comenzó a beber alcohol y a consumir cocaína de forma ocasional. Se aficionó al Ephylone, que llegaba desde el Asia Menor.


Los primeros dos años de vida de Ronen fueron de ensueño, pero en el tercero las cosas se complicaron. Su padre empezó a salir con modelos mucho más jóvenes que su madre, lo que incrementaba la inseguridad y la ansiedad de Mía. Cada vez bebía más alcohol. Mezclaba tequila con vodka. Las peleas entre la pareja aumentaban y el conflicto se volvió insostenible. Omer estaba pensando en separase cuando se enteraron del nuevo embarazo de Mía, lo que creó un nuevo compromiso entre discusiones. Ella no paraba de beber, como si no deseara un nuevo hijo. Omer cometió actos violentos contra Mía, tanto físicos como psicológicos, y en el momento en que Arielle nació se evidenció un problema psicomotriz bastante notorio, lo que llevó a Mía a una depresión severa y a Omer a un estado de culpa y autocompasión profundas. De forma paradójica, esto fue lo único que evitó que se separaran.


Durante esos años trataron de mantener a Mía con tratamientos en casa, pero llegó un punto en que fue necesario recluirla en una clínica. Allí estuvo nueve meses presentando recaídas y olvidándose de sus hijos. Ronen siempre fue muy apegado a su hermana Arielle, pero como su familia la ocultaba, él hacía lo mismo. Socialmente nunca tuvo una hermana, lo que generó problemas que se verían reflejados más adelante.


La madre de Ronen pocas veces se presentaba en el colegio o realizaba actividades con él. De su padre se puede decir que escondía mejor sus defectos, aunque por dentro estuviera tan roto como Mía. Siempre permaneció en la misma casa que sus hijos; sin embargo, la mayoría de las veces se ausentaba por el trabajo y su ajetreada vida social, trataba de compensar a Ronen con objetos materiales. Todos los que él quisiera. Arielle necesitó menos para ser feliz. Omer se sentía culpable por la situación física de su hija. Los análisis médicos evidenciaban que su condición era producto del consumo de drogas durante el embarazo, algo que hubiera podido evitarse, tal vez, si no hubieran existido sus desplantes e infidelidades.


El informe psiquiátrico de Mía era el mayor castigo para Omer, sabía que todo lo consignado había sido ocasionado por él y las mayores consecuencias de estos actos las estaban pagando sus hijos, en especial Ronen, que tenía mucha más conciencia y preguntaba frecuentemente por su madre.


Esta situación que vivió durante su infancia y gran parte de su juventud generó en el chico ataques de violencia. Con el maltrato animal logró obtener cierto alivio de sus instintos más bajos, y así se sintió poderoso.


Ronen sabía que, hecho a escondidas, el asesinato de animales resultaba hasta cierto punto indiferente para la mayoría, que era incluso tolerado, que el sufrimiento era minimizado o se entendía como parte de una cadena natural. Hizo de esto su negocio oculto. Dejó de lado la empresa familiar y se unió a una de las familias más cercanas por décadas a la suya, la familia Dior.









CAPÍTULO 4

 ANIMALES


Oz Dior había sido el mejor aliado de su abuelo, Joel Meyer. Ambos lograron tejer una amistad que trascendió generaciones. Además, ambas familias tenían un puesto en el poderoso Consejo de los Doce Sabios, lo que las hacía más unidas.


La familia Dior se dedicó históricamente al comercio de carnes, y esta última generación, formada por los nietos de Oz y Joel, exploró con bastante éxito mercantil la explotación de granjas en Brasil, lo que llevó a Ronen a convertirse en un importante comerciante de animales. Sus transacciones le permitieron amasar una gran fortuna. Creció con autos lujosos y una vida cómoda, con tecnología de punta y gustos de sibarita, todo pagado por las ganancias de las granjas, camufladas bajo la fachada de la industria aeronáutica de la que su familia era dueña.


En las granjas de Ronen los cuerpos de los animales sufrían las peores atrocidades; algunas, de hecho, no eran permitidas por la industria, aunque de igual forma pasaban desapercibidas.


La industria agrícola tenía protocolos que minimizaban el sufrimiento de los animales al ser sacrificados dentro de estas granjas, pero para nadie era un secreto que esto no ocurriría, ya que era mucho más sencillo utilizar prácticas de hace más de setenta años, y los costos se reducían de forma notable.


Ronen disfrutaba con el maltrato animal hasta tal punto, que mandó a fabricar en laboratorios clandestinos de Irak una sustancia llamada Cleromotikol, que causaba graves daños al sistema nervioso y prolongaba su agonía durante horas. Esta sustancia era imperceptible al organismo humano, según exponían sus fabricantes.


La familia Dior no era muy partidaria de este tipo de prácticas con animales, pero sabían que Ronen disfrutaba de ello y les era indiferente siempre y cuando sus ganancias no se vieran afectadas.


Pero esta no era la única práctica que él utilizaba para torturar: las cerdas vivían encerradas en granjas estrechas y permanecían así durante su embarazo, se producían cortadas con sus movimientos, sobre todo en la cara; los trabajadores golpeaban y pateaban a los cerdos para moverlos de un lugar a otro; las botas que les daban como dotación tenían puntas afiladas y emitían descargas eléctricas; los lechones eran castrados sin anestesia y marcados con esas botas, que en sus puntas tenían gravado el sello de la industria Live Protein. Los animales que no crecían lo suficiente eran glaseados hasta la muerte con dióxido de carbono o azotados de cabeza contra el suelo. Los cerdos que estaban heridos eran colgados del cuello desde un lazo a un montacargas para ser estrangulados lentamente; solían vivir solo hasta los seis meses, eran golpeados con mazos y, cuando llegaban al peso ideal, les disparaban una bala de acero o los degollaban.


Los pollos eran clasificados entre machos y hembras, los machos eran triturados después de ser lanzados vivos al molino, o en último caso eran asfixiados. A las hembras les quitaban el pico para que no se picaran entre ellas por el poco espacio de las jaulas. Las aves no veían la luz del sol y no podían caminar o extender sus alas. Muchas veces quedaban atrapadas en la jaula y terminaban mutiladas. Después eran asfixiadas con dióxido de carbono.


A los pavos les negaban todo, los inducían a crecer y sus piernas se paralizaban o les daban ataques al corazón; algunas veces eran golpeados hasta la muerte. Por lo general, les arrancaban la cabeza o los metían vivos en agua hirviendo para aflojar sus plumas.


Con las vacas era otra historia porque ellas producían leche para alimentar a sus crías. Las vacas lecheras tenían que pasar toda su vida de pie, les cortaban las colas sin analgésicos, les quemaban los cuernos en carne viva y las apuñalaban con tridentes. Las vacas enfermas eran empujadas a los mataderos para ser asesinadas de forma cruel.


Aunque el horror se adueñaba de esos espacios, cerca de las granjas parecía que la vida transcurría apacible y serena. Sin denuncias.


Ronen, detrás de su elegancia, sus casi metro noventa de estatura, sus ojos azules, su cabello castaño, y su barba bien cuidada, se protegía en su imagen de empresario aeronáutico. Él se mostraba junto a los grupos de activistas en contra de la violencia animal. Era una estrategia de ambas familias para infiltrarse en las organizaciones y anticipar cada una de las acciones sin perder el control de la industria.


Aunque no solo por eso estaban cerca de Alana.


En silencio, en secreto, en sus reuniones más íntimas, las familias Dior y Ronen habían planeado destruirle la vida.









CAPÍTULO 5

 EL VIAJE AL AEROPUERTO


10 de julio, 7:00 a. m. El sol empieza a posarse sobre Madrid. El día es prometedor. Algunos cafés de la zona ya están abiertos; la gente lee las noticias y revisa su sistema de información virtual, como de costumbre. Por la puerta del balcón de la habitación donde se hospeda Alana entran los primeros rayos de luz. Ella, cansada por los últimos sucesos y enredada aún en el cuerpo de Ronen, intenta pararse de su cama para terminar de organizar su viaje. Dentro de pocas horas deberá arribar al aeropuerto con destino a Roma y posteriormente a Toscana, donde vive su abuelo Gabriel Bonastruc, y donde Daniel Bonastruc, su padre, la dejaba quedarse de forma ocasional.


Hace años que su padre y su abuelo no se hablan a causa de una discusión familiar.


Alana vivía en New York, pero solía viajar sola a sus encuentros internacionales a favor de los derechos de los animales, confianza que se había ganado por parte de su padre a pesar de su corta edad; era una niña superdotada con calificaciones perfectas y ninguna queja en el colegio.


Ella era la mejor recompensa para Daniel después de tanto sufrimiento en el pasado. Su condición de padre soltero no le favorecía mucho en cuanto al cuidado de su hija; él quería acompañarla a todas sus actividades, pero su trabajo no se lo permitía. Daniel era un reconocido médico nuclear que dirigía el Centro de Estudios Donoval, que a su vez pertenece al prestigioso Centro de Medicina Isotopo Medical, líder en la elaboración de órganos humanos en 3D.


Este importante laboratorio fue pionero en la suplantación de órganos humanos, diseñando cualquier tipo de órgano e implementándolo con éxito en el cuerpo, optimizando su rendimiento y generando una mejor calidad de vida. Estas ocupaciones le impedían viajar permanentemente con su hija y como no quería limitar las iniciativas de Alana, accedía a que ella viajara sola. Lo que Daniel no sabía era que, desde hacía tres meses, Alana tenía compañía. Ronen viajaba con ella cada vez que su padre no podía.


Ronen había contactado a Alana hacía un año y medio a través de su sistema de información digital, ganándose su confianza por medio del apoyo financiero a las causas de su fundación. Él era diez años mayor que ella, en el pasado reciente se le conocía por estar acompañado siempre de reconocidas modelos y mujeres relevantes en el mundo de la moda y la actuación. El estilo de vida que mostraban las plataformas digitales de entretenimiento lo ponían muy lejos de ser un filántropo, por lo que le costó mucho esfuerzo ganarse la confianza de Alana.


Para obtener su amistad empezó a asistir a las actividades que programaba la Fundación Alexandria en diferentes partes del mundo, en especial en aquellos lugares a donde su padre no la podía acompañar. Así, poco a poco se fue acercando hasta lograr tener una relación sentimental con ella.


Inicialmente, ambos querían ser discretos, Ronen, porque no pensaba dejar sus aventuras con las demás mujeres, y Alana, porque no se quería exponer a comentarios; aún no estaba segura de los sentimientos de Ronen hacia ella. Le parecía extraño que un hombre como él, al que siempre se le veía con modelos, estuviera involucrado en causas sociales como las que ella promovía.


Además, siempre que compartía noticias en las plataformas digitales con su padre notaba el disgusto que las familias pertenecientes al Consejo de los Doce Sabios generaban en él. Ambos eran personas muy reconocidas en todo el mundo y fue decisión conjunta conservar su relación en secreto.


Ronen cada día pasaba más tiempo con Alana. Cuando estaban en Nueva York buscaba espacios para compartir con ella cada vez de forma más frecuente. Alana ocultó la relación incluso ante su padre y ante su abuelo, con quien compartía frecuentemente por medio del programa de realidad virtual, un enlace que venía incorporado al sistema de información predeterminado en sus lentes. Este les permitía conectarse casi de forma real, teniendo la opción de elegir el espacio donde querían estar. Era la evolución del Metaverso.


Alana generalmente prefería sentirse como en Toscana, tenía un amor incondicional por la tierra donde vivía su abuelo, al que visitaba con el consentimiento de Daniel. Los problemas entre su abuelo y su padre nunca fueron un obstáculo entre la relación de ambos.


Alana se despierta más temprano de lo normal, toma una taza de café cargado con soda y llama a Paulina, una joven de diecinueve años, parte activa de la Fundación Alexandria desde hace quince meses. Sostienen una conversación rápida sobre las acciones del movimiento en España. Organiza sus maletas mientras Ronen se despierta para llevarla al aeropuerto de Barajas. Él siempre ha evitado ser visto en lugares públicos con Alana, pero hoy es un día diferente, había insistido desde la noche anterior en llevarla al aeropuerto.


Ronen se demora más de lo previsto en salir y el tráfico está pesado debido a un accidente. Intenta acelerar de camino al aeropuerto, pero hay autos por todos lados. El trayecto, entrecortado y lento, lo hacen en silencio; los acompaña apenas el sonido bajo de la sinfonía 40 de Mozart.


Alana baja del carro con prisa, temerosa de perder su vuelo, pero al despedirse, Ronen la abraza con fuerza, como si aquel gesto fuera definitivo.


Para ella era un abrazo poco común, que estaba lleno de nostalgia. Al separarse vio algo atípico: lágrimas en los ojos de su novio.


—¿Qué pasa, Ron? Nunca te había visto así.


Él sacó un papel doblado del bolsillo de su chaqueta y se la entregó. Era la primera vez que Alana recibía una carta escrita a mano.


—¡No olvides leerla, pero solo cuando haya despegado el avión! —le dijo con un beso corto y desesperado luego de que un guardia de seguridad le pidiera que moviera el carro. Y arrancó nervioso por lo que iba suceder.


Alana entró de última y a la carrera a la sala de espera, luego de varias llamadas. Logró embarcarse en su vuelo y quince minutos más tarde empezó el drama tras la confesión de Ronen en su carta…









CAPÍTULO 6

 LA CARTA


«Mi adorable Alana:


Quiero que sepas que te llevo en mi corazón. Desde que te conocí no recuerdo haberme sentido más amado. En cada una de las marchas descubrí que eres un ser especial, tu amor por los animales, ese carácter inquebrantable para llevar a cabo tus ideas y tus planes hacen de tu rebeldía una virtud. Tu cabello dorado, que hace un match perfecto con el miel de tus ojos, y esa sonrisa de luz me hicieron recuperar la fe y la esperanza en mi futuro; nunca podré olvidar tus labios rosa intenso y la suavidad de tu piel tan blanca. Ese aire de niña frágil pero persistente ha hecho que me fije en ti sin importar tu edad y, pase lo que pase, quiero que nunca olvides que hasta el día de hoy eres la mujer que más he amado. Aunque muchas veces no estuviera de acuerdo, siempre quería estar en todas partes. Tu presencia me renovaba.


»Decidí escribir esta carta por muchas razones, entre otras, para que nunca olvides mi profunda admiración por ti. Y te escribo esto así porque la verdad es que, aunque quisiera, no puedo entregarte mi amor, y tú sabes que nunca me detuve para protegerte y cuidarte. Tu corta edad me limitó en algunos aspectos, pero también me motivó a seguir siendo tu apoyo incondicional en todo momento.


»Ahora ya debes haber abordado el avión y te agradezco por seguir mis instrucciones al pie de la letra; siempre supe que podía confiar en ti.


»Mi guerrera imparable: te he querido de todas las maneras posibles y jamás podré olvidar tu sonrisa, tus movimientos al caminar, la facilidad con que te renuevas en el día a día. Sé que detrás de esos rasgos de niña se esconde una mujer luchadora capaz de hacer lo que se propone, una mujer tan fuerte como quiere ser, así que te pido que tomes ese ímpetu que hay en tu interior y lo sostengas con fuerza, porque es lo único que debe primar en este momento.


»Te estarás haciendo muchas preguntas. Tranquila, poco a poco irán apareciendo las respuestas que buscas. La primera es que, por más que intenté guardar este secreto, ya es imposible seguirlo ocultando, pensé mil veces en cómo decirte esto.


»Temo por ti.


»Tú sabes que la mentira es para mí un acto oscuro y he descubierto el engaño al que has sido sometida toda tu vida. Sé que tu abuelo y tu padre son el pilar de tu mundo, pero es hora de que sus relatos fantásticos se encuentren con la realidad, y alguien tiene que contártela. No hubiera querido ser yo, pero no puedo más.


»Tu familia ha tenido que fingir todo este tiempo; tu abuelo no es quien dice ser, y tu padre tampoco. Ellos han repetido la mentira frente a ti, una y otra vez, hasta hacerla una verdad, pero sus acciones están llenas de hipocresías malintencionadas para tapar su delito y dar un poco de alivio a su conciencia.


»Ellos han sido cómplices todos estos años de una traición y un asesinato. Supongo que con estas líneas se abrirán para ti nuevos interrogantes, cada vez más duros, yo quisiera salir corriendo a buscarte, pero debo continuar…


»Durante esta interminable semana he buscado las palabras más adecuadas para no destrozar tu corazón, pero la dulzura de tu recuerdo no me puede hacer callar, debes ser fuerte, Alana. Ahí voy...


»Hace años, cuando Megan Carlisle y Daniel Bonastruc, tus papás, se fueron a vivir juntos, tus abuelos Gabriel y Ester no estuvieron de acuerdo con esa relación. Sus orígenes religiosos no coincidían con sus prácticas diarias, y eso alejaba a Megan del amor y del respeto de tus abuelos.


»Los sentimientos de rechazo, incomprensión e intolerancia se hicieron cada vez más profundos. Aun así, Daniel siempre estuvo con Megan, defendiendo su amor y su postura.


»Hubo circunstancias desafortunadas que yo descubrí buscando respuestas sobre la trágica muerte de mi abuelo Joel, pero todo se conecta. Ya lo verás.


»Imagino que una vez que estés sumergida en el contenido de estas letras, ya no habrá vuelta atrás, y la distancia entre nosotros será irreparable. Tal vez el destino no nos ha jugado una buena pasada, tal vez nunca más te pueda tener en mis brazos y, muy posiblemente, este amor muera aquí. Y no por ti ni por mí, sino por las circunstancias del pasado. Antes de continuar, quiero repetirte lo mucho que te amo y lo difícil que será para mí no llegar a vivir la vida que tantas veces anhelamos.


»En la búsqueda y en mi acercamiento con el Consejo de los Doce Sabios como parte de mi preparación para ocupar el puesto que por herencia me pertenece, descubrí cosas absurdas como que tu abuelo estuvo implicado en el crimen de mi abuelo, pero lo peor no es eso, en los archivos secretos del Consejo descubrí lo que pasó entre el 2056 y el 2058.


»No quiero entrar en detalles, entre otras cosas, porque me resulta muy doloroso; pero sé que eres inteligente y que te valdrás de tus medios para verificar esta historia.


»No sé exactamente cómo pasó, pero tu abuelo Gabriel, y Megan, quien para ese tiempo era la esposa de Daniel, terminaron viviendo juntos y sostuvieron una relación amorosa después de una larga temporada en la que Daniel se ausentó.


»Sigue leyendo, por favor. Al parecer, tu padre ya había dejado embarazada a tu madre, pero ella aún no lo sabía. Pasaron muchas cosas en esa época y sé que podrás averiguar mejor que yo. La única condición que Daniel le puso a tu abuelo Gabriel para obtener su perdón era que debía asesinar a Megan, que ya estaba en la fase final de su embarazo.


»Perdóname, obviamente sé que esto es muy fuerte y de seguro no me crees. Ya ves por qué preferí que te enteraras a través de una carta. Tu padre le pidió a tu abuelo, su propio padre, que se alejara, con la promesa de que nunca interferiría en la relación contigo, y que cuando tuvieras edad suficiente lo podrías visitar cuantas veces quisieras. Tú eras lo único que tenían en común.


»Te estarás preguntando por qué el Consejo tiene esta historia documentada. Solo puedo decirte que hubo muchos sucesos en ese periodo y que prefiero que lo averigües por tu cuenta. Yo también soy víctima de tu abuelo y tal vez esta es la razón más poderosa de por qué no podemos estar juntos.


»Alana, el asesinato de mi abuelo le ocasionó muchos traumas a mi familia, yo fui afectado directamente, y sé que no te alcanzas a imaginar de qué forma, pero este suceso marcó mi vida y no puedo estar contigo porque invariablemente estaré pensando en que tu abuelo —y quizás tu padre— influyeron negativamente en mi vida y ahora en la tuya.


»Tal vez esta es la respuesta que siempre has estado buscando, aquí tienes la explicación de por qué nunca has visto una relación cordial entre Daniel, tu supuesto padre, y Gabriel, tu supuesto abuelo.


Repito, aún no sé cómo fue que terminaron viviendo juntos Gabriel y Megan, si en esa época tu abuelo estaba con Ester. Y tu papá vivía con tu madre desde hacía tiempo. Eso no está documentado, supongo que hace más parte del chisme. Lo que sí es relevante es que Daniel, sintiéndose burlado y avergonzado por las dos personas que más amaba en el mundo, decidió arrebatarle la vida a una de ellas: a Megan.


Daniel mató a tu madre. Y lo hizo apoyado por su propio padre, que afirmaba estar dispuesto a todo por su hijo. Como tú misma sueles decir: somos una raza inviable.


Megan estaba en la fase final de su embarazo, era cuestión de días para tu nacimiento, y cuando el momento llegó, fue engañada y llevada al hospital donde tenían dispuesto todo para su muerte. El médico que la atendió fue cómplice. Perdona que te ahorre los detalles, pero lo que sigue es más cruel que el mismo asesinato: Gabriel y Daniel se negaron a realizar una prueba de ADN para saber quién de ellos era en realidad tu padre. Y Gabriel aceptó que tú fueras la “hija” de Daniel, así que ese día fingieron un parto y comunicaron, horas después de la intervención, la terrible noticia del fallecimiento de Megan, y, para no despertar sospechas, cremaron su cadáver.


Mi guerrera: este amor no termina aquí, simplemente se trasforma. Siempre estarás en mi corazón. Mi alma ya destinó un lugar especial para ti de donde nunca podrás salir. Tal vez no fue en esta vida, pero guardo la esperanza de que en otra dimensión podamos vivir nuestro amor».


A pesar de estar en pleno proceso de despegue, Alana se desplazó hacia el baño. Se sentía mareada, las manos le sudaban y estaba pálida. La acompañaba un fuerte dolor de estómago. Temblaba. Humedeció su cara con agua fría y retomó la carta, pero no la terminó. Le dio un golpe a la puerta que alertó a las auxiliares de vuelo, que corrieron inmediatamente y la obligaron a salir. Alana regresó a su silla entre llantos. La tristeza y la desilusión se apoderaron de ella, no tenía aliento y no dejaba de pensar en algunas coincidencias que se leían en la carta. Por ejemplo, la extraña relación entre su padre y su abuelo, que siempre le llamó la atención.


El tiempo parecía haberse detenido en el avión. Le sobrevino una gran angustia; necesitaba llegar a Italia cuanto antes. Revisó el reloj una y otra vez. Siempre parecía faltar mucho tiempo de vuelo. En medio de las lágrimas, empezó a revisar en su sistema de información qué podía hacer para desaparecer. Quería estar a solas para investigar. Todos los sentimientos que afloraron en esa última hora se trasformaron en rabia. En lo único que pensaba era en cómo desactivar el chip, un procedimiento que ya había realizado antes para escapar con Ronen.


El silencio se apoderó de su alma, conoció el infierno. O tal vez Ronen se lo presentó.


Imponente, sorprendida, pero sobre todo destrozada, supo que su vida había cambiado para siempre.









CAPÍTULO 7

 EL REENCUENTRO


Nueva York, 11:45 a. m.


El dispositivo de comunicación de Daniel hacía cambio de luces...


—Daniel, he intentado comunicarme contigo toda la mañana. Alana debió llegar a Roma a las 15:30, pero no lo hizo. Su dispositivo de comunicación está desactivado. Hablé con la aerolínea y después de confirmar que la niña abordó el vuelo, logré comunicación con Adela Tamborero, gerente de la aerolínea, y quien ha estado muy pendiente de la situación. Me informó que desembarcó en Roma a las 15:10. Yo siempre la espero en el mismo café. Estaba allí desde las 14:00. De hecho, quería mostrarle textos nuevos sobre cómo a través de la Cábala nos podemos conectar mejor con la naturaleza. Estaba un poco nervioso y ansioso por verla, pero llegó la hora de nuestro encuentro y no la vi cruzar por la puerta. Pensaba que el vuelo se había retrasado, pues es normal en esta época. No sé si esperé mucho para ir a buscarla, no quería parecer un abuelo intenso, pero después de una hora y media fui hasta las oficinas de la aerolínea. El vuelo ALITALIA 59 había aterrizado a tiempo. Desde esa hora estoy tratando de comunicarme contigo. Yo hablé con ella sobre las 10:30 a. m. Estaba afanada, pero todo parecía normal. Atendía una llamada con una de las activistas de la Fundación Alexandria en España. Ya la policía de Madrid está coordinada con la de Roma. La vamos a encontrar.


Debido a la insistencia de Gabriel, las autoridades aeroportuarias procedieron a revisar las cámaras de seguridad. Allí se la veía: desembarcando el vuelo con prisa y tratando de ocultarse tras unas gafas oscuras. Una de las auxiliares de vuelo afirmó, al ser interrogada, que Alana Bonastruc había llorado durante todo el trayecto.


Las cámaras del aeropuerto la muestran sola, tomando un taxi unipersonal de registro DS-790ZV.


Alana se bajó cerca de la zona de Termini, donde le perdieron el rastro. Las autoridades intentaron localizarla por su chip, pero al parecer fue desactivado.


El chip es un sistema adoptado hace diecisiete años como uno de los más eficientes del mundo en cuanto a comunicaciones centralizadas. Una vez que una persona nace, se implementa dentro de su muñeca por medio de una inyección generando un código único para cada Estado en el que se guarda toda la información unificada de la persona, este número es utilizado para todo: es su cédula, su pasaporte, su registro médico y hasta su número de comunicaciones.


En el momento en que un Estado necesita rastrear a alguien lo hace por medio del chip. Cuando las personas obtienen una edad adecuada para tener un sistema de comunicaciones alternativo lo hacen integrando el chip ya que es la única opción disponible, complementado por unos lentes de contacto que reemplazaron los sistemas de comunicaciones tradicionales. Trabajan por medio de hologramas. En el mercado había diferentes empresas dedicadas a fabricar los lentes, cada uno escogía los de su preferencia. Incluso había unos subsidiados por diferentes Estados.


Del otro lado del mundo, la angustia se apoderó de Daniel. Pensaba que su pasado se estaba repitiendo como un bucle.


Las primeras hipótesis arrojaban que un grupo de la industria ganadera estaba involucrado en el posible secuestro de Alana, pero no había nada concreto. Los cuerpos policiales de Italia y España emitieron un comunicado y una alerta internacional. Los agentes de Roma estaban en acuartelamiento de primer grado para dar con su paradero.


—Las próximas cuarenta y ocho horas son cruciales —dijo el capitán.


11:00 horas, en el aeropuerto internacional JFK, de Nueva York. Daniel Bonastruc se dispone a tomar su vuelo con destino a Roma. Una metralla de pensamientos se cruza por su mente. Recordaba lo que había ocurrido dieciséis años atrás con su familia y por primera vez en este periodo trató de entender a su padre. Faltaba mucho para perdonarlo porque había demasiado odio en su corazón, pero ya se había hecho a la idea de que lo volvería a ver, situación que en todo este tiempo había descartado. Durante las casi cinco horas de vuelo ultra rápido vivió una angustia interminable. Quería saber qué pasaría con Alana.


Las ideas se amontonaban en su cabeza y siempre llegaba a la misma conclusión: nunca debí permitir que viajara sola. Se culpaba una y otra vez pensando en lo peor, pero un rayo de esperanza volvía también con la ilusión de que estuviera viva.


5:00 a. m. Sobre Roma ya se veían los primeros rayos de luz que hacían juego con un esperanzador cielo azul. En uno de los pasillos del aeropuerto estaba Gabriel, esperando ansiosamente el reencuentro forzado con su hijo, la persona que más amaba en el mundo y que jamás pensó en volver a ver, pues ya estaba resignado a vivir solo entre recuerdos.


Gabriel pensaba en lo que fue la vida con Daniel, y miles de momentos venían a su mente, acompañados de un llanto incontrolable. Sus lentes enviaron unas primeras señales indicando que su sistema nervioso empezaba a sufrir variaciones importantes, se le recomendaba un medicamento llamado Valtivia 50, hecho a base de valeriana, pasiflora y otros componentes sintéticos que funcionaba perfectamente para casos como el que estaba presentando.


Quedaban menos de quince minutos para que el vuelo de Daniel aterrizara y Gabriel aún no lograba calmarse, por más que quisiera evitar que él lo viera en esas condiciones.


Por fin, el momento del esperado encuentro había llegado. A Daniel se le veía nervioso y sus ojeras eran prolongadas. Al verlo, Gabriel extendió sus brazos.


—Lo siento, Gabriel, aún no estoy preparado para esto —dijo Daniel.


Con el corazón acelerado, tomaron un taxi autónomo en dirección hacia el hotel.


Toda la conversación giró en torno a Alana y las posibles causas de su desaparición. Daniel coincidía con Gabriel en que alguien muy poderoso de la industria ganadera podía estar detrás, pero sospechaban también de la familia Dior y de los Gadaff.


En el hotel solo hubo tiempo para que Daniel tomara una ducha rápida y llamaron a Ethan, un agente secreto, que les ayudaría en la investigación. Poco después, él les informó que el coronel Meneguzzi de la policía quería hablar con ellos.


Al llegar a sus oficinas, el coronel Andrea Meneguzzi les tenía unas preguntas. Pero solo interrogó a Daniel Bonastruc: ¿por qué permitía que una menor de edad, de figuración pública, viajara sola y sin escoltas en trayectos tan largos?, entre otras dudas acerca de sus viajes, sus amigos y su vida.


Sin embargo, hubo una que los dejó sorprendidos:


—¿Qué información tienen ustedes de la relación entre Alana Bonastruc y Ronen Meyer?









CAPÍTULO 8

 LA BÚSQUEDA


A las caras de desconcierto de Daniel y Gabriel les siguió el silencio. En segundos, los agentes en la habitación encendieron todas las alarmas sobre la figura de Ronen. Según lo que habían investigado, él era uno de los miembros más poderosos de la industria ganadera.


—Alana y yo tenemos una confianza inquebrantable —dijo Daniel—. Conozco cada uno de sus secretos y sé cómo piensa. Ella nunca me ha ocultado nada, sé todo sobre la Fundación Alexandria y he podido verificar a cada uno de los donantes. Me sorprende que me hable usted de Ronen Meyer. Sabemos quién es porque en el pasado mi padre tuvo mucho que ver con esa familia.


—Así es, pero hace más de quince años que no tenemos ningún contacto con ellos —intervino Gabriel.


Meneguzzi procedió a leer la reconstrucción de las últimas veinticuatro horas de Alana y pudieron descubrir, para sorpresa de Daniel y Gabriel, que la mayor parte del tiempo estuvo acompañada por Ronen Meyer. Aunque lo que aumentó más la tensión fue cuando el coronel les expuso que no era la primera vez. Hacía tres meses que Ronen venía acompañándola en sus viajes al exterior, y sus encuentros en Nueva York eran constantes.


Los lentes de comunicación de Alana habían sido encontrados con sus pertenencias doce horas después de su desaparición y tenía destruido el PIN de memoria. Solo se pudieron recuperar algunos contactos, pero no la información de sus chats y nada que tuviera que ver con Ronen.


—También logramos una orden para intervenir el sistema de comunicación del señor Meyer —dijo Meneguzzi—, pero cuenta con un sofisticado sistema de seguridad israelí que destruye sus chats y el registro de sus llamadas, así que no pudimos encontrar mucho. El señor Meyer se encuentra todavía en España. Será interrogado en pocas horas, pues en las declaraciones de ayer solo mostró datos de identificación, pero se negó a hablar sin presencia de sus abogados.


Algo que causó curiosidad en las autoridades respecto a la relación entre Ronen y Alana era la forma en la que él hacía los aportes a la Fundación Alexandria, pues creó una fundación alterna a la que sus empresas ganaderas donaban, para después trasferir el dinero a Alexandria, que tenía como principio acabar con la industria ganadera.


La estructura comercial no presentaba inconvenientes, y legalmente era válida, el problema era moral. Y las autoridades sospechaban que Meyer lo había hecho para infiltrar a la Fundación Alexandria.


Los medios europeos ya daban a conocer la noticia de la desaparición de Alana. Fue evidente que alguien de la policía había filtrado la información de Ronen Meyer y las trasferencias que hacía a la fundación, mientras la opinión pública virtual empezaba a juzgar su doble moral.


Gabriel y Daniel discutieron fuertemente. El apellido Meyer revolvía muchos fantasmas de sus pasados y ambos sabían que no se trataba de una desaparición por parte de alguien de la industria ganadera, pero tampoco querían alertar a las autoridades tradicionales para contar toda la historia porque evidentemente quedarían expuestos.


Ya el pasado había cobrado muchas víctimas por un mal manejo de la información.


Después de casi tres horas de discusión, lograron ponerse de acuerdo: acudirían a quienes jamás pensaron volver a contemplar como una opción, pues el dolor no lo permitía: una antigua organización policial a cargo del Vaticano llamada el Ejército de Matusalén.


Es a ellos a quienes Daniel siempre culpó por la tragedia de su familia hacía dieciséis años.


En España, Ronen, atrapado y destrozado por su invento, se disponía a redactar un mensaje para Alana, pues sabía que de algún modo ella se las ingeniaría para entrar a su sistema de comunicación y podría leerlo. Después de las confesiones sobre la señora Soka, él tenía serias sospechas de que ella había filtrado la información a los medios de comunicación.


Lo que nunca imaginó Ronen era que toda esta tragedia se le devolvería. Se sentía desesperado. Lo invadía el mismo sentimiento de angustia que experimentó las veces que extrañaba la presencia de su madre, en especial por las noches. En medio de esa angustia llegó a asumir lo que tanto miedo tenía de aceptar y que por varios meses venia negándose: estaba enamorado de Alana.


El mensaje en su ordenador fue corto:


«Alana, si te digo que te amo sé que no me vas a creer, pero también sé que tienes mejor corazón que yo, y donde quiera que estés metida, por favor, aparece. He cometido errores, pero no tengo nada que ver con que hubieras desaparecido, y ni mis fallas ni mi falta de ética hacia ti tienen que ver con el contenido de la carta, porque es real. Deberías estar agradecida por abrirte los ojos. Si no piensas aparecer, al menos sácame de todo esto, por favor».


En Roma, Daniel condicionó la decisión de pedirle ayuda al Vaticano: lo haría solo si Gabriel se alejaba. Lo que había sucedido en el pasado le impedía confiar en él. Su único compromiso era mantenerlo informado de forma constante. Finalmente, podía compartir la misma angustia por saber el paradero de Alana.


Habían pasado ya cinco días desde la desaparición de Alana cuando Gabriel Bonastruc decidió regresar a su casa en Toscana, no sin antes ofrecerle a su hijo una generosa cantidad de dinero que había guardado durante años. Su estilo de vida no demandaba mayores recursos, a lo que Daniel, por más que hubiera querido, no se podría negar. Aunque quiso preguntarle qué le diría a Alana cuando apareciera y cómo le iba a explicar todo, se contuvo y simplemente se despidió. El vuelo estaba a punto de salir. Le hubiera gustado abrazar a su hijo, tenía el presentimiento de que esa sería la última vez que lo vería, pero la distancia que había entre los dos era demasiado prolongada, así que simplemente lo miró y partió.


Al llegar a Toscana, Gabriel notó algo extraño en su casa, las cosas no conservaban el mismo lugar, en especial en su biblioteca. Desde hace más quince años él había vivido la mayor parte del tiempo en ese lugar, y no precisamente adelantando sus estudios de Cábala, como lo había planeado, sino escribiendo un manuscrito sobre lo que había sido su vida.


Su mayor temor era no tener la posibilidad de explicarle a Alana lo que había sucedido, quería esa oportunidad, pero no quería interferir en las decisiones de Daniel. Ya tenía muchas culpas y aunque sabía que Daniel cometía un error ocultándole información a Alana, no quiso interferir debido a lo que había pasado casi dieciséis años atrás. En su biblioteca, tratando de narrar la historia de su vida, conservó fotos sueltas que usaba como separadores. Su organización era tan particular que solo él podría recordarlo. En ese momento dedujo que Alana había estado allí tratando de buscar respuestas. Siempre le sorprendía lo lista que podía llegar a ser, pensó en salir tras ella, buscar una pista que le permitiera dar con su paradero, explicarle todo lo que había sucedido, pero por primera vez en todos esos años se sintió viejo y sin fuerzas para emprender el viaje. Se hacía realidad uno de sus mayores temores: no tener el tiempo para hablar con Alana y explicarle su versión de lo sucedido.


Para su consuelo, ella se había llevado el manuscrito y la carta que lo acompañaba, que Gabriel nunca pudo terminar.


Entre la tristeza y el regocijo, Gabriel en su interior siempre supo que ese día llegaría, y aunque durante todos esos años trató de perfeccionar su historia, siempre había algo más por decir. Esa noche de miércoles, por primera vez en muchos años, su alma sintió paz.


Alana tendría la oportunidad de saber la parte real de la historia y no el cúmulo de mentiras que Ronen Meyer había plasmado.


Gabriel se sirvió una copa de vino y empezó a evocar los recuerdos del año 2054, cuando él consideraba que había iniciado todo.
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